
HERENCIA DE UNOS PADRES A SUS HIJOS

Queridos hijos Diego y Olga:

Como padres os queremos dar la mejor herencia posible: unos consejos para que, dentro de

vuestra vida que aún estáis empezando, sepáis utilizarlos y sacar provecho de ellos. Ya tenéis 15 y

16  años  respectivamente,  aunque  desde  pequeños  ya  os  hemos  enseñado  que  hay  que  tener

consideración e igualdad entre todas las personas, con el ejemplo de nuestro hogar. Debemos ayudar

todos en casa haciendo entre todos las tareas domésticas y los recados.  Ahora estáis  en plenos

estudios  encaminando profesionalmente  vuestra  vida.  Estudiad  lo  que  más  se  adapta  a  vuestra

persona, lo que os dicte el corazón, no hay oficios ni profesiones destinados a un solo género.

Luchad siempre por conseguir vuestras metas. Y una vez que tengáis vuestro trabajo, sed siempre

honestos,  respetuosos  con  vosotros  mismos  y  con  las  demás  personas.  Mientras  cumpláis  con

vuestro deber laboral, no tenéis que cobrar menos: tenéis los mismos derechos y obligaciones sin

distinción de que seáis hombre o mujer. Disfrutad de la vida. Si salís de fiesta, hacedlo con respeto

y libertad. Ojalá, Olga, pudieras salir sin tener miedo de llegar a casa sola. Elegid bien vuestras

amistades, me consta que ya tenéis buenos amigos pero llegarán nuevas personas a vuestras vidas y

debéis ser respetuosos y, si no son de vuestro agrado, seguid vuestro camino. No cambiéis vuestra

forma de ser, seguid siendo las personas que sois con esos valores tan importantes, que nadie ni

nada os haga cambiar. La vida es muy bonita y hay que disfrutarla con alegría y honradez. Llegarán

también los  amores,  no tengáis  prisa  de enamoraros  y buscad esa persona que  sea acorde  con

vuestra forma de ser y vuestros valores, que os respetéis siempre, os queráis y tengáis libertad cada

uno.  Una  pareja  siempre  suma,  nunca  resta.  Tampoco  limita,  ni  maltrata.  No  menosprecia,  ni

insulta, ni falta el respeto. La base de una buena convivencia en pareja es el respeto, el cariño y la

libertad. Una cosa muy bonita es tener hijos. Tened la libertad de decidir si queréis tenerlos o no. Si

decidís que sí,  procurad educarles como nosotros estamos educándoles a vosotros: amando a la

familia, respetando a cualquier persona indistintamente de sexo, religión o raza, siendo honrados y

cariñosos. Que tengan la misma libertad que vosotros habéis tenido. Ojalá, queridos hijos, la vida os

dé las mismas oportunidades de libertad, igualdad y de ser felices, y que siempre seáis un ejemplo

de buenas personas, reconocidas por su humildad y honradez, siempre con la verdad por delante.

Procurad tener siempre estos consejos presentes para que podáis cumplirlos, creemos que es mejor

herencia que los bienes materiales. Os queremos con toda el alma, no lo olvidéis nunca.

Un fuerte abrazo,

Mamá y Papá


